
7. La devoción al Sagrado Corazón: Un tesoro de Gracia 

Contenido: Valora las prácticas devocionales (como los 9 primeros viernes) como medios 
que ayudan a la santificación personal y familiar sin caer en la superstición. Analizar las 
12 promesas dadas por Jesús a Santa Margarita. La seguridad de su auxilio en la vida y 
en la muerte. 

Juan 14, 27 (Mi paz les dejo, mi paz les doy). 

27 Les dejo la paz, les doy mi paz, pero no como la da el mundo. ¡No se inquieten ni 
teman! 

1 Samuel 3, 8-10 (Habla, Señor, que tu siervo escucha). 

8 El Señor llamó a Samuel por tercera vez. El se levantó, fue adonde estaba Elí y le dijo: 
«Aquí estoy, porque me has llamado». Entonces Elí comprendió que era el Señor el que 
llamaba al joven, 9 y dijo a Samuel: «Ve a acostarte, y si alguien te llama, tú dirás: Habla, 
Señor, porque tu servidor escucha». Y Samuel fue a acostarse en su sitio. 10 Entonces 
vino el Señor, se detuvo, y llamó como las otras veces: «¡Samuel, Samuel!». El respondió: 
«Habla, porque tu servidor escucha». 

Directorio sobre la Piedad Popular y la Liturgia (Congregación para el Culto 
Divino).  

166. El viernes siguiente al segundo domingo después de Pentecostés, la Iglesia celebra 
la solemnidad del sagrado Corazón de Jesús. Además de la celebración litúrgica, otras 
muchas expresiones de piedad tienen por objeto el Corazón de Cristo. No hay duda de 
que la devoción al Corazón del Salvador ha sido, y sigue siendo, una de las expresiones 
más difundidas y amadas de la piedad eclesial. 

Entendida a la luz de la sagrada Escritura, la expresión "Corazón de Cristo" designa el 
misterio mismo de Cristo, la totalidad de su ser, su persona considerada en el núcleo más 
íntimo y esencial: Hijo de Dios, sabiduría increada, caridad infinita, principio de salvación 
y de santificación para toda la humanidad. El "Corazón de Cristo" es Cristo, Verbo 
encarnado y salvador, intrínsecamente ofrecido, en el Espíritu, con amor infinito divino-
humano hacia el Padre y hacia los hombres sus hermanos. 

167. Como han recordado frecuentemente los Romanos Pontífices, la devoción al 
Corazón de Cristo tiene un sólido fundamento en la Escritura. 

Jesús, que es uno con el Padre (cfr. Jn 10,30), invita a sus discípulos a vivir en íntima 
comunión con Él, a asumir su persona y su palabra como norma de conducta, y se presenta 
a sí mismo como maestro "manso y humilde de corazón" (Mt 11,29). Se puede decir, en 
un cierto sentido, que la devoción al Corazón de Cristo es la traducción en términos 
cultuales de la mirada que, según las palabras proféticas y evangélicas, todas las 
generaciones cristianas dirigirán al que ha sido atravesado (cfr. Jn 19,37; Zc 12,10), esto 
es, al costado de Cristo atravesado por la lanza, del cual brotó sangre y agua (cfr. Jn 
19,34), símbolo del "sacramento admirable de toda la Iglesia". 



El texto de san Juan que narra la ostensión de las manos y del costado de Cristo a los 
discípulos (cfr. Jn 20,20) y la invitación dirigida por Cristo a Tomás, para que extendiera 
su mano y la metiera en su costado (cfr. Jn 20,27), han tenido también un influjo notable 
en el origen y en el desarrollo de la piedad eclesial al sagrado Corazón. 

168. Estos textos, y otros que presentan a Cristo como Cordero pascual, victorioso, 
aunque también inmolado (cfr. Ap 5,6), fueron objeto de asidua meditación por parte de 
los Santos Padres, que desvelaron las riquezas doctrinales y con frecuencia invitaron a 
los fieles a penetrar en el misterio de Cristo por la puerta abierta de su costado. Así san 
Agustín: "La entrada es accesible: Cristo es la puerta. También se abrió para ti cuando su 
costado fue abierto por la lanza. Recuerda qué salió de allí; así mira por dónde puedes 
entrar. Del costado del Señor que colgaba y moría en la Cruz salió sangre y agua, cuando 
fue abierto por la lanza. En el agua está tu purificación, en la sangre tu redención". 

171. Las formas de devoción al Corazón del Salvador son muy numerosas; algunas han 
sido explícitamente aprobadas y recomendadas con frecuencia por la Sede Apostólica. 
Entre éstas hay que recordar: 

- la consagración personal, que, según Pío XI, "entre todas las prácticas del culto al 
sagrado Corazón es sin duda la principal"; 

- la consagración de la familia, mediante la que el núcleo familiar, partícipe ya por el 
sacramento del matrimonio del misterio de unidad y de amor entre Cristo y la Iglesia, se 
entrega al Señor para que reine en el corazón de cada uno de sus miembros; 

- las Letanías del Corazón de Jesús, aprobadas en 1891 para toda la Iglesia, de contenido 
marcadamente bíblico y a las que se han concedido indulgencias; 

- el acto de reparación, fórmula de oración con la que el fiel, consciente de la infinita 
bondad de Cristo, quiere implorar misericordia y reparar las ofensas cometidas de tantas 
maneras contra su Corazón; 

- la práctica de los nueve primeros viernes de mes, que tiene su origen en la "gran 
promesa" hecha por Jesús a santa Margarita María de Alacoque. En una época en la que 
la comunión sacramental era muy rara entre los fieles, la práctica de los nueve primeros 
viernes de mes contribuyó significativamente a restablecer la frecuencia de los 
sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía. En nuestros días, la devoción de los 
primeros viernes de mes, si se practica de un modo correcto, puede dar todavía indudable 
fruto espiritual. Es preciso, sin embargo, que se instruya de manera conveniente a los 
fieles: sobre el hecho de que no se debe poner en esta práctica una confianza que se 
convierta en una vana credulidad que, en orden a la salvación, anula las exigencias 
absolutamente necesarias de la fe operante y del propósito de llevar una vida conforme al 
Evangelio; sobre el valor absolutamente principal del domingo, la "fiesta primordial", que 
se debe caracterizar por la plena participación de los fieles en la celebración eucarística. 

172. La devoción al sagrado Corazón constituye una gran expresión histórica de la piedad 
de la Iglesia hacia Jesucristo, su esposo y señor; requiere una actitud de fondo, constituida 



por la conversión y la reparación, por el amor y la gratitud, por el empeño apostólico y la 
consagración a Cristo y a su obra de salvación. Por esto, la Sede Apostólica y los Obispos 
la recomiendan, y promueven su renovación: en las expresiones del lenguaje y en las 
imágenes, en la toma de conciencia de sus raíces bíblicas y su vinculación con las 
verdades principales de la fe, en la afirmación de la primacía del amor a Dios y al prójimo, 
como contenido esencial de la misma devoción. 

Dilexit nos, 2024 

9. En este mundo líquido es necesario hablar nuevamente del corazón, apuntar hacia allí 
donde cada persona, de toda clase y condición, hace su síntesis; allí donde los seres 
concretos tienen la fuente y la raíz de todas sus demás potencias, convicciones, pasiones, 
elecciones. Pero nos movemos en sociedades de consumidores seriales que viven al día y 
dominados por los ritmos y ruidos de la tecnología, sin mucha paciencia para hacer los 
procesos que la interioridad requiere. En la sociedad actual el ser humano «corre el riesgo 
de perder su centro, el centro de sí mismo». [S. Juan Pablo II, Ángelus (2 julio 2000)] «El 
hombre contemporáneo se encuentra a menudo trastornado, dividido, casi privado de un 
principio interior que genere unidad y armonía en su ser y en su obrar. Modelos de 
comportamiento bastante difundidos, por desgracia, exasperan su dimensión racional-
tecnológica o, al contrario, su dimensión instintiva». [San Juan Pablo II, Angelus, 8 junio 
1994] Falta corazón. 

10. Ahora bien, el problema de la sociedad líquida es actual, pero la desvalorización del 
centro íntimo del hombre —el corazón— viene de más lejos: la encontramos ya en el 
racionalismo griego y precristiano, en el idealismo postcristiano o en el materialismo en 
sus diversas formas. El corazón ha tenido poco lugar en la antropología y al gran 
pensamiento filosófico le resulta una noción extraña. Se han preferido otros conceptos 
como el de razón, voluntad o libertad. Su significado es impreciso y no se le concedió un 
lugar específico en la vida humana. Quizás porque no era fácil colocarlo entre las ideas 
“claras y distintas” o por la dificultad que supone el conocimiento de uno mismo: 
pareciera que lo más íntimo es también lo más lejano a nuestro conocimiento. Tal vez 
porque el encuentro con el otro no se consolida como camino para encontrarse a sí mismo, 
ya que el pensamiento vuelve a desembocar en un individualismo enfermizo. Muchos se 
sintieron seguros en el ámbito más controlable de la inteligencia y de la voluntad para 
construir sus sistemas de pensamiento. Por no encontrarle lugar al corazón mismo, 
distinto de las potencias y pasiones humanas consideradas aisladamente unas de otras, 
tampoco se desarrolló ampliamente la idea de un centro personal donde lo único que 
puede unificar todo es, en definitiva, el amor. 

11. Si el corazón está devaluado también se devalúa lo que significa hablar desde el 
corazón, actuar con corazón, madurar y cuidar el corazón. Cuando no se aprecia lo 
específico del corazón perdemos las respuestas que la sola inteligencia no puede dar, 
perdemos el encuentro con los demás, perdemos la poesía. Y nos perdemos la historia y 
nuestras historias, porque la verdadera aventura personal es la que se construye desde el 
corazón. Al final de la vida contará sólo eso. 



Reflexión: 
Jesús promete una paz distinta. No depende de lo externo, sino de su presencia. En medio 
de dificultades, su corazón es refugio. Confiar en sus promesas fortalece el alma. 
Consagrarse es apoyarse en Él con fe. Hoy podés repetir: “Jesús, en vos confío”. Jesús 
promete paz verdadera. 
Acompañamiento: ¿Dónde busco la paz? 
Oración: Jesús, confío en vos. 
Compromiso: Repetir: En vos confío. 
 

  


